
CRISIS Y HORIZONTE DE LA UNIVERSIDAD

(. S O^B'RE lo que es y lo que ha de hacer la Universidad, o aea, sobró au
concepto y su misión se ha escrito ,mucho. No debemos sentir reparo

en formular esta afirmación : se ha escrito demasiado. Porque hay que
admitir-y este convencimiento ayudará eficazmente a esclarecer los te-
mas-que sobre muchas cuestiones se ha escrito demaaiado y que de la
Frofusión verbal e impresa surgen los tópicos, que se enredan en los con-
eeptos como la yedra en el tronco de los árboles. Ea así eomo se coarta el
desarrollo de una idea en lo que tiene de selección vital. Las repetieiones
o, lo que es lo mismo, las ideas estilizadas en frasea que ruedan como tó-
picos, limitan el vuelo del pensamiento original y e^cusan la fatiga crea-
dora, del mismo modo que la cantidad de lo que se escribe llega a ahogar
cn tinta las posibilidades cualitativas.

Cuidado, ain embargo, con la originalidad como siaterna. Porque esta
es otra de las vulgaridades que se ha difundido máa :«iIay que aer origi-
nalesx. Esta consigna ha evitado a muchos el trabajo de pensar y repensar
lo que los demás pensaron antes que c;llos, y por eso, en una époctr de de-
cadencia pulularon tantos descubridore,q de Mediterráneos o tantoa ca-
ruinantes animosos que confirndiFron el andar con el horizonte y se ere-
3•eron viajeros incansables porque dedicaron muchos años a dar vueltas
tilrededor de su cuarto. (^oni`utiión dcl camiuo con la meta. En cl fondo,
pregonar aquello rnismo de que se careee. Atií es cómo muchos se llarnaban
]iberales para no verse precisados a ejcrcitar la tolerancia, o socialistaa
para dispensarse a sí rnitinio5 Pl e^jercicio de la caridad. ^

^Nos interesa prescind^ir de etia clial(etica de lo nnevo y lo viejo, hu-
yend^o de la rutina y del pricrito dc ori^inalidad. Má^s qur temas nnevos,
conviene la reflc^xión incetitu^ctc^ y rc^hmi^able sobre ]os tc'^Tras eteruos. Sien-
clo exactoti serernos creadore^ sin preteudc^rlo ni busctu•lo. No hay ynN opo-
r.er lo clásico a lo actua1. h;n toclo c•aso, lo c^1Kr,ico, con^patible con lo mtevo,
no lo c^s con lo n,avcclr>so. ('omo c^on niu^eín otro mote^.

Es lo quc^ hay que tener prc5ccrte ^iemprr clue tic^ hahla cle cosas trun
humar^as, tan c{ilicias, tan entraiiablc;s como las que ^:> tarticularr en estas
hellas palabrati: C^rltura, iPuivertiidac:l. ^i lo que^ ^ro e^ tr^ ►clieión es pla^io,
lo que no tierie arrai^*o earc^ee cie vrrclt^ci. ('ultura, l'ni^^f+rsiclad son des-
arrollos y no irnpltcntac^iones, y mc^no5 tratiplantc.^. I\'o ye clccreta un;^i Uni-
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versidad: se siembra el germen, el eual fructifica ayudado por el am-
l:iente y el trabajo. Todo desarrollo de cultura postula un de^senvolvi-
miento institucional para expresarla. Y esta institución promueve y faci-
lita el desenvolvimiento. Cultura y Universidad sa enlazan en un mismo
apogeo, que condensa el alma de uua época y recibe el sello peculiar que
ésta le imprime. ,

La Universidad es síntesis. Lo revéla su nombre y su significado pri-
migenio. Unidad y variedad-es decir, armonía-como el Universo mismo,
cuya inteligible representación asume. Corporación (Univ^ersitaaes, en
Roma). El nombre recibe al fin un destino intelectual: sé aplica a designar
la unidad del saber elaborada y trasmitida por una institución. Lo culto
se aaocia de este modo a un concepto gremial. Los impulsos creadores del
individuo neeesitan el cauce, la sedimentación y el ambiente coleetivos. Se
prueba así que la Cultura procede por acumulación y pertenece a la cate-
goría de lo que dura y sé fija.

Individualidaaes poderosas han dado, sin embargo, el impulso y el
sentido. Individualidades que, a su vez, eran representativas, como por-
tadoras de esencias sociales. Los Es'tu,d^ios medievales, de origen monacal
o de fundaeión,; se tsansforman en ort,ranismos de culturá, que coudensan
e irradian tado el saber. Bulas o Rcales Cédttlas los imprimen carácter y,
por las vías del reconocimiénto de su personalidad^y de su utilidad, ascien-
den hasta las alturas ^del prúvilegio. Privilegio inherentc a una función y
estimulante de un desarrollo que no pierde ntrnca la conezión con la
vída total. .

La época de mayor grandeza de las Universidades es aquella en que
s^ mezclan a las contiendas del tiempo para recabar una autoridad defi-
nidora, síntesis de ciencia y de iute^rés social. Que esto es, en suma, el
suber ^ri,tal. Las contiendas teológicas dc^' Salamanca o de 1'arís no son pre-
ocupaciones de círculos selectos, sino que se aplican a ventilar temas que
apasionan profundamente a la socieda^d del tiempo. La obra de los glosa-
clores de Bolonia asume nn carrteter ln•írctico al relaciontirse con la apli-
cación del Derecbo. Fijar el sentido cle un texto-;;ramatical, teológico,
jllrídico-ea obra de inteligencia y de antoridad e iufluye igualrnente so-
L•re el convencimiento y sobre• la volunt,ad. El tr€tnsito de lo disentido a lo
indiscutible es el proceso mismo de la Cultnra, qne se catalo ĥa por medio

de adquisiçiones. Y en la medida en que se adqiuere o se posee algo, se
estabiliza un contenido de riqueza o un contE^nido irrteleetual. En este pro-

ceso de fijaĉión-eminentemente dec,isorio-interviene ]a Ilniversidad:
primero, como palenque qne permite la discusicín; después, como tribunal
que resuelve, eu posesión rle todos los elementos de jtrieio.

Es condición del ser, vivir en el espacio y en el tiempo. F.ste com-
plejo---espttcio-tiempo-e.s el aarnbieutex social. Aunque la TJniversidad sea
también universalidad, no es nn ente abstracto. ^+iente lo universal hacitn-
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dolo suyo, incorporándolo a su personalidad propia e intransferible. Con-
tribuye a crearlo en la medida en que lo realiza. Ta,mbién la Cultura es
nnidad de destino en la universalidad del Saber y del Vivir. Como las es-
pecíalídades, deben realizar un destino unitario en la universalidad del
Conocimiento. Pero por los caminos del especialiamo se ha llegado a des-
pojar a la ^Cultura de su sentido humano y de su valor moral y social. En
vez de tomar la realidad íntegra para ver sus distintos aspectos, se ha
desgajado un aspecto considerándolo como totalidad. El conocimiento bajo
I'orma univereitaria no permite esta ^scisión. Y eada Universidad e9, por
otra parte, un nexo vital, un foco difereneiado, una total dirección hu-
mana, en dependencia de un «pueblo^, de un «ambientep, de una «tradi-
ción», de un modo específico de cooperar al destino del hombre mediante
e? «Saberx.

Este enlace coéx las eondiciones de un pueblo y cou, los problernas de
nna época hace c1e la Universidad tur organismo «actuante». Nos sorprende
ya que la Universidad ochocentista proclamara orgullosameute au inhibi-
ción en todo problema educativo y que ex^hibiera como un blasón lo que
constituía una la.cra. Tan absurdo como un hombre que fuera todo inteli-
gencia o como uré mundo que fuera todo luz-lo cual equivaldría a la ne-
gación del hombre y del mundo--se nos aparece hoy una instrucción des-
Frovista de valor vital y que mire sólo al hnmbre como ser pensante. Lo
nue en el mundo actual ha quebrado no es otra cosa qtte este seutido de
la Cultura corno fin en sí misma : la Ciencia por la Ciencia y el Arte por
el Arte. Por su capacidérd de inhibirse cie fundamentales temas humanos
-y divinos-se ha definido esta Cultura, atrllqUC COlI ltllét definicióu nega-
tiva que la condenaba a esterilidad ,y que concluiría en entaclisrno. El apo-
geo de las ídeas intcrnacionalistas ha coincicliclo eon las mayores confla-
graciones universéiles. F1. pretencio5o humanitari.^mo, con ]a relaja4*ión de
los vínculos humérnos. lia Cultnra de las «]ucesr, sin patria y sin alma, con
el desenfreno de la conducta.

Si se han abierto simult.á ►rc^amc^nte e5cuelas y presidiox, no habrá que
atribuir el fenbmerro a que la C"ttltura engendra ia eriminalidacl. 1'ero tam-
poco nos será líeito sequir afirmando que la Cultura, sin más, haCP, a los
hombres buerros y pacífic^os. IIabrá que parar la ateueión eu las adirec-
ciones», en ]os «contenidos^ y eu las afinalidades^ de la ('ultura. Y si el
rumbo de la IIistoria depende de la acción de las minorías direetoras-las
masas nunca se lo imprimen; lo que oeurre es qne en a1^,runas c^poeas las
minorías están formada,s por hombret^-masa-, la tiniversiclacl, que las
adoctrina, queda implicada en las responsabilidades que dimanan de los
rnétodos formativos y de los resultados que producen.

Se trata de clos fenómenos simnltáneos: la Cultura ^;e hizo pura forma
mental, y la lJniversidad se de^+couectcí de los elementos vivos y del espf-
ritu que impulsó su desarrollo. Dos maneras de «abstraccións : palabra
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que expresa mejor que ninguna otra el carácter de la Modernidad. Hombre-
abstraeto en Rousseau; Pueblo-abstraeto en la Democracia; Cultura-des-
humaniz>}da, de la cual son secuelas la neutralidad y el laicismo.

^ ^ el orden universitario, cabría decir que este períoda se corres-
ponde con el de la Uníversídad-edíficio, en vez da la Univeraidad-orga-
nismo. La decadeneia de los Colegioa Mayores tiene relación inmediata
con esa expresa vacación de las tareas educativas de la Universidad y con
ei sentido de una Cultura más informativa que formativa. Y, en todo caso,
cxclusivamente inteleetual. Otra de las abstraociones modernas, y sun la
prediiecta : la del aintelectual», fértil e irresponsable como los sofistas.

A su modo, ese espíritu «nuevo», 1}egando a adquirir conciencia de
sus defieiencias y no sabiendo cómo ca}dear esa Universidad fría, planeó
instituciones como las «Resideneias de Estudiantes», los «^Iogares», los
«Museos», }os «Laboratoríos»... Pero los creó aI margen de la Universi-
ŭad y como expresión de un espíritu emigrante, de lo que se ha conside-
rado como la «Diáspora» universitaria. Sin darse cuenta de que la orga-
nización universitaria era formalista, porque formalista era }a Cultura que
en ella se forjaba y que las nuevas organizaciones, brotes de esa misma
C^ultura, no tenían aptitud para cambiar los rumbos,

El equívoco creado en la eseuela primaria por el latente desacuerdo
yntre los padres y el Estado y' entre e} Eatado y}a Iglesia, ae perpetuaba
en la Universidad por el desacuerdo entre ésta y el sentido nacional. Uni-
versidad sin raíces en la Ilistoría y sin proyecciones en el alma de su pue-
blo es estéril también como organismo de Cultura. La erisis del espíritu
de un pueblo dotermina la crisis de todas sus manifestaciones. Y la Cul-
tura no es inmune a esa influencia.

«Estado de Cultura» se llamó hace ya tiempo en Alemania al Fstado
aue intervíene en la vida social y no se limita a presidirla. El Estado total,
síntesis de Derecho y de Cultura, integraciGn c}e la vida sacial, a]a cual
ecnduce en la dirección unitaria que seña}a el destino de un puehlo en
mareha, ha de dar a la Cultura un rango decisivo en 1.^, ordenacicín de los
valores y de las fuerzas nacionales. ^

Esta compenetración entre Estado y Sociedad, que e4 el fundamento
c?e la vida aetual, es ]o que abre hurizontes a la LTniversidad, dando a su
misión ideal y utilidad. Ha de ser euipeilo dc1 nuevo h]stado-decía ^} Mi-
nistro de Educación Nacional, Sr. Ibáñcz Martín, en el discurso de aper-
iura del curso 1939-40-«velar por l:t unidad de la Ciencia, coorciinarla
cun Ias necesidades del país, hacer que redunden las activic}ade,s r,ientífi-
cas en servicio de la Nación e impedir, a}a par, que puedan en ningún
ctao ser instrumento perverso contra los tiagrados principios cle }a i'atria».
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